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Escogeos a quién sirváis
Josué 23~24

Mucho tiempo pasó despues de que Dios guió al pueblo de Israel 

a la tierra de Canaán y el pueblo de Israel conquistó la tierra de 

Cannán. Sin darse cuenta, Josué se envejeció y era muy viejo.

Josué llamó a algunos líderes que guiaban a Israel y les dijo. 

“Yo ya soy viejo y avanzado en años. Y vosotros habéis visto todo 

lo que Jehová ha hecho por vosotros, porque Jehová es quien ha 

peleado por vosotros.

Entonces, esforzaos mucho en guardar y hacer todo lo que está 

escrito en el libro de la ley de Moisés. No os apartéis de eso. Y 

seguiréis a vuestro Dios siempre y guardad con diligencia vuestras 

almas para que améis a Dios.”



Escogeos hoy a quién 
sirváis; pero yo y mi casa 
serviremos a Jehová. 

(Josué 24:15)

Josué reunió a todo el pueblo de Israel en Siquem. Y ha dicho otra vez.

Dios llamó Abraham, le hizo por vuestro padre, y también envió a Moisés, que sacó a 

vuestros padres de Egipto. 

Dividió el Mar rojo por milagro, dejó pasar a vuestros padres por en medio del mar, 

y destruyó a los amorreos. Cuando Balaam quería maldeciros, Dios lo impidió y más 

bien os bendijo repetidamente.

En algunas guerras contra otras tribus de Canaán ha permitido victoria. Al fin, 

pudimos ocupar hasta tierra de Canaán. Ahora, pues, temed a Jehová, y servidle con 

integridad y en verdad.

Y quitad de entre vosotros los otros dioses.

Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a 

quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los 

dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Johová.

El pueblo escuchó la palabra de Josué y dijó así;

Nunca tal acontezca, que dejemos a Jehová para servir a otros dioses.

Dios es el que nos sacó en Egipto y el que ha hecho estas grandes señales, y 

siempre nos ha guardado por todo el camino. Por eso serviremos a Jehová siempre. 

Porque él es nuestro Dios.

Ese día, El pueblo de Israel y Josué juraron que servirán sólo a Dios.

Y por su testimonio, levantó una gran piedra al lado del santuario.

Pocos tiempos después, Josué siervo de Dios murió que a los 110 años. 

Y fue sepultado en Timnat-sera.



Mandamiento de Josué
Josué dijo su última palabra al pueblo de Israel antes de morir.
1. Qué les dijo Josué al pueblo de Israel? lea el texto y responda.
_________________________________________________________________________
2. Jousé dijo que quiten de ellos todos ídolos y que sirvan solo a Dios. ¿Por 
qué el pueblo de Israel tiene que servir sólo a Dios? Escriba pensando 
en las cosas que hizo Dios para el pueblo de Israel.
____________________________________________________________________________

3. Si usted fuera Josué de 110 años, quien ha visto todos los milagros de 
Dios, entonces ¿qué querría decirle al pueblo de Israel por última vez?
_________________________________________________________________________

Decisión del pueblo de Israel
Josué decidió ante el pueblo que solo servirá a Dios. Escriba 
qué desición tomó el pueblo de Israel después de escuchar 
la palabra de Josué.

El pueblo de Israel que recordó el amor de Dios y los trabajos que 
hizo por ellos, prometió y tomó decisión de servirle solamente a Dios.

También serviremos a Jehová, porque él es nuestro Dios. 
(Josué 24:18)

Escogeos hoy a quién 
sirváis; pero yo y mi 
casa serviremos a 
Jehová.



Vamos a decidir
Aunque Josué murió, su palabra aún está viva y nos da 
lección hasta hoy en día.

Acuérdese de Dios. Dios es su Dios. 
¿Como recibió la salvación? Y ¿Dios 
cómo le amó y le protegió?

Yo decidí servir sólo a Dios. Usted 
también piense y decida desde 
ahora cómo va a vivir ante Dios.

____________________________________________________
____________________________________________________

____________________________________________________
____________________________________________________

Aunque el pueblo de Israel decidió firmemente que serviría 
solo a Dios, después se olvidó de esa decisión, idolatraba y 
se apartó de Dios.
Usted siga guardando su decisión fuertemente para que no 
se olvide de ella.

Mi corazón está dispuesto, oh Dios; Cantaré y 
entonaré salmos; esta es mi gloria. (Salmos 108:1)


